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Dos lieclios preocupaii ini espíritu al (lar coiiiieiizo ::1 este 
tralxljo : el deber reglamentario que me precisa ri lcvaiitar nii 
vos en esta tribuna ,. por tan gloriosos recuerclos ilustrada,. y 
el seiitimieiiho de igi ii~cornpetoncia; vinieudo como h, exaje- 
rar las clificultades de mi eiilpiesa la lucha entre  la necesidacl 
que mo crean las disposiciones vigentes y la insuficiencia dc 
rneclios para satisfacerla. Nacla liay que tanto descorasoize 
como el conocimieiito de las escasas propias fitersas aute  las  
empresas arduas,  produci6ndoso una especial situaciou del  
áiiimo , que ,  l0jos clc estimular los recursos latentes engran- 
clscieudo y fortificando nuestra actividad, los disminuye y 
amilaiia; así que yo me vería por este solo coucepto en el caso 
de suplicaros una atencion ben6vola, si ya n o  estuviera de 
antemano seguro cle tenerla por la5 repetidas pruebas cliie de  
ella ine l~abeis dado CII el curso de mi corta vida científica. ST 
no clebo ocilltai.10, señores, esta seguridad que ine favorece 
tanto corno OS honra 6 vosotros, ha cle servirme como 
de firuiísimo sosteii para qiie 130 clesiziaye on mi tarea,  aclirii- 
ticla por uecesiclacl, que 120 ~olicitaclm por indisculpable petii- 
lancia. Bien quisiera coinpensaros mi s  que con uu estGril 
agradeciinieuto , y esta iclea fomenta eii iní la de escojer pai'ii 



tcma íle este cliscurso ~1110 cle esos acoiitecimicutos capitales 
cuya  sol:^ ~uiiiiciacioii basta parn preociipaio los ánitnos , l ~ o r  
las  trasceudeiltales ooilsiderncioi~es 6 q n e  se prestaii ; as í ,  ya 
q ~ l e  no l~iterlan iriis pobres iclens ser asunto silficieiite pai2a 
viicst~ri  inteligeocirt , enuont~nid esta eii sí iiiisrna lo3 cleiiieii- 
toa necesarios para qiie esta soleil~uidad se os llaga ~ I ~ ~ I I O S  

ei-io,josa ; tal  es la rnxou qiie me lla rno-i-iclo 6 clisertrir acerca 
tle los i~ot~ececleiites y conseciieuciiis do la ~evoliicioii relioiosa 3 
q u e  agit6 ü Eiiropn on el siglo XVI , teiiieridad eu quc ;t sa- 
bieuclns iacuri1o para ilae cuestion tan importante oculte iui 
iiisilficiencia . 

Ent r e  las diversas razas rle qile se ociipa la I-Iistoria hay 
Liun íliio clesíle liicgo 11aina In ateuciou por sil actividad pi80- 
digiosa ; siis Iiochos lleiian In iilnyor parte de[ libro en que se 
consignaii los procedimientos y los actos poi. doiide la hiima- 
iiidnd se encainina h la renlizacioil de siis destinos. Los anales 
clel gGiicro Iii~inailo esbín , eii efecto, forii~aclos principaliileii- 
te cle los acoiiteciniicnLos por los liijos de Jafet ,  
privilogiarlu raza ciiyas preeiniiicncins nciisaríaii siis propias 
obras, si ya (le 111iiy niltigi~o no Ins Iiubieixaii profcticameute 
prcgonaclo las ~ ~ c r i t i i r a s .  R:isr,a inqilieba y biilliciosa, llam adn 
i i  seiíor.enise clel niiiiiclo , siis propias einprcsas llevadas á 
cabo tras d e  colosales esftiersos , coi-itrihiiyeroii forr i i :~~ sil 
carácter,  en (lile rio es  GciI distiilgliir ciiaiido t,ernliua cl seu- 
tiinicnto cle la propia cligiiidacl y clónde comienza el orgullo ; 
pero , de c~ialqiiier modo, 6 cjuien haya coritemplndo iiiia vez 
siqiiiera el desenvolvimieiito cle la vida liumaua eu :a, EIis- 
toria , se le nlcaiiza, clescle luego que ha dc ser dificil, por no 
clecir imposible, que seiuejaiito linaje do hoinbres suf1.a impo. 
siciones arbitrarias ya se  presenten corno mandatos del poder 
político 6 conio graves preccptos del órdeu religioso. No son 
posibles cn la reviielta y agitada E i l r o p ~  ni  las vastas moaar- 
qriías de los moiiiificados pueblos oriei~tales, ni las sacerdota- 

' 

les dominaciones que eucailzan la vida por invarialiil3s caiui- 
nos y la encierran en eternos moldes. Y sin embargo, esta 
raza tan  olpnesta tí los cnpriclios brulales del despotismo, 
coino incapaz de ceder sumisa y medrosameiit,e á las miste- 
riosas irnposicioiies clel santuario ; estr, raza, qne eu multi- 
plicadas manifestaciones de su vida parecía refractaria á la 
idsa de uuiclacl , q u d  eii el terreuo de la vieja Europa, entre- 
cortado por cauclalosos rios y elevadas cordilleras , dilacera- 



do 130r iiiares , t1esineilti~:tclo por :iccitleutcs geogkficos , pa- 
recía tener la palita de lo (lile h i ~ b í : ~  cle ser sii existencia; esta 
raza ,  que en todas las &pocas de  s11 la ro .~  liistoria parece 

0. 
f a t i p r s e  ~ 0 1 2  la permanclicla de Iris institiicianes y coi1 la iiz- 
movlliclad (le la vida , es la iaaza en qiie m;ís ~ ~ r o f i ~ i i d n  , inás 
pereiziieriieiite ariiiigí, la Iglcsia catdlica , cuyas (loctriiias so11 
fijas y qiie proclairia ln iiluariabilidad cle d o g ~ i n .  

Y es que esta raza ,  doiicle más (lile en ilinguila o t ra  ustlí 
i m ~ r e s o  el sello de la digniclncl liiiinana, cloride Fe rinde eii- 
tusiasta culto ~l individualisino , cloiide se dcsplicga en  m6s 
variadas inaiiifestncioues la actividad l iumai~a , 110 sTo ajada 
aquella, iii quebrantada es ta ,  iii contrariado cl seiitiiniei~to 
de  la propia persoilnliclncl por la accioii clel catolicismo, ciiyn 
liistoria se eiilaza tari estlreclinmeiite tí la histoj.ia política 
y social de los curopeos , cliie seiín vaiio inteiito t ra tar  de se- 
pararlas. Y jcosa iiotable! cnaiiclo esta raza mziiifiesta n1Ws n l  
vivo esos caracteres cliie la clisting~ieii, onando 1116s conforme 
vive con su propia geiiialidad , al establecerse los piieblos 
barbaros en siis asientos deíiiiitivos , espira la influencia de la 
Roina aiiticristiana y comienza el influjo de la Roma católica, 
coi110 para clernosLrar que solo el espíritil de. esta pi~ecle con- 
formarse coi1 el nuevo espíritii que iba :', reiiinr eu la Bis- 
t,oria. 

Hay en la vida de la humanidad ruomeiitos clecisivos, qiie 
eii su  corta cliiracioii encierran sin embargo toclo un porve- 
uir de siglos; la resultante de  ciertos conflictos que se 
ciernen sobre el g h e r o  liumauo en cleterrninaclos periodos 
de sil épica existencia, que se prcseiitan como problemas pa- 
vorosos cuya soluciou es por sí iilisma la clave rlc todos los 
aconteciruiei~tos snbsiguientes , iiiteressiz tniito como A los 
contampor~neos del suceso ;i las gei~nraciones qile vendrtiu 
clespiles eii determinadas coiicliciones cle vicla , y cuya esisten- 
cix va ti estar de antemano iml~ulsada,  influida , concliciona- 
da por los hechos que les precedieron. Los límites eu t re  la 
Edad antigua y la Edad Media sefinlan evic~euterncnte iiuo d e  
esos niomeutos críticos, y e1 ~iijls trascenclental sin ducla que 
p~idiera  seiialarse. -4 iinpiilsgs dc una sociedad guer re ra ,  sin 
mas cilltura qiie la expontAnearneiite adqriiridn en las  selvas 
qiw le sirvieroii cle imefligio y la (lile permitía~i sus  hitbitos be- 
licosos, estimi~laclos por la codicia ;y inaiitenidos yoi- s u s  
creencias religiosas, cae ,  se clesmoroiia otra sociedad decré- 



pit:i, s i n  f~icrxas para sostoner los laiireles eil cieu y cien 
combates adquiridos, y cuya refinada ciilLura intelect~ial se 
pierde j a  eu lucribrticioues ~>erjiidiciales ó estériles. No PO- 

dríaii darse dos sociedades 111ás antilGticns. Docniiiada la una 
por  12 accioii absorbente del Es tado ,  agit'ada la otra por el 
inrís completo ~nclividualisino; poseedora acliiella de  iIna le- 
gislaciou t a l ~  sabia que filé consideracln coino la razorl escri- 
t a  , dotada esta d e  una legislacioil rudimentaria que no ilece- 
sitaba códigos para sil enunciacion; batallndora la uua , 
eueraada y pusi l iuime l a  otra ; nvezrtda aq~iella ií dirimir ante  
la aiitoridad las querellas que surgiau en su sello , amiga esta 
de confiar su solucioil al  acero; clepravacla Roma en sus cos- 
toinbres liasta el eilvilecimieuto, de  carhcter seiicillo los B i r -  
baros corrio l a  naturaleza s u  íiuicn eclacadora ; el iiiievo esta.  
do que so produjera del choque entre ambas teudría quo ser 
uu caos en que las solas fuerzas liurnailas no bastarau para 
est,ablecer el  brdeii, Dueilos los bárbaros de la filerzs mate- 
r i a l ,  ¿brios d e  orgullo por la conquista y sin dereclio al, 0 uno 
que  regulase la victoria , aingiliia influencia hubiera esci~clado 
i~ la  sociedad romana,  cuyas riquezas escitsbau la codicia 
del pueblo dominador, y qne uo podría modei-er il este ni por 
sil l i teratnra , q u e  los bfírbaros ilo comprenclíau , ni por sus 
leyes,  ~ L I G  en l a  nueva situaciou eran letra uuer ta ,  ili poi. 
SUS organismos acliniliistrativos , clile eran u11 arcano para los 
veucerlores. En tal  estado , Iri, fuerza bruta l~abr ia  imperado 
arbit8rai1iamente eu la nueva sociedad, y esta nioclcrna Euro-  
pa ,  d e  cuya cul t~i ra  e s t n ~ i ~ o s  org~illosos, iio liabria podido 
constituirse entre los desei~froilaclos capr~ickos y las ciegas vio- 
lencias. 

Afortiluadameute paila la civilieacioil existía la Iglesia , 
cuyos liumildes orígenes en lo liiimano no prcsa(-riabail siti 

b, cluda algana sus altísimos destiilos, y cliie llariiada :L tener en 
el porvenir de  la liumauiclad influencia clccisiva , pi~clo on sus 
comieozos resistir ci las perssciicioiles de  los tivallos, como 
despues salió ilesa de sus  asechanzas. Elitonces priucipib 6 
l~rillslr esplendorosa eu su  mision , cuauclo hizo arrodillarse 
au te  l a  C r u z ,  símbolo cle redeilcioil , al vcnciclo que espiaba 
con l a  sangre  sus autiguas culpas y a1 vencedor que templa- 
ba sus feroces iilstiutos en las aguas regei~eradorns do1 ban- 
tismo. Las  creoucias , comunes clesde que la Tglesin se apode- 
ró de los pueblos bsirbaros, determiilailon la í'usion de los 
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p~ldblos que había11 (le eiihrar collstituir las iiuevas nacio- 
naliclaclcs, y todo lo que algo valía de la cultiira ant ig~in fri6 
cuidadosaiileilte conservado, al paso qne ae daba foriii:t ti 
los nuevos elementos qne aparecíau en la nileva sociedad. La 
historia cle la Edad Media no e s ,  no puede ser otra cosa que 
el elogio clc la Iglesia, bajo cuya tutela vive la Europa 
diirante siglos, 6 cuya sombra uacen las libertades de los 
pneblos , se rnoclcra y organiza el ejercicio clel  pode^ pí~úlico, 
se rompen las cadenas de los esclavos, se moraliza la 
familia, se protejer] las letras, sc cla prodigioso vuelo A las 
artes y se cultiva el derecho. 

Entre los azares de los tiempos inerlios, difíciles y calami- 
tosos, piido la Iglesia, 6 pesat. (le sus prapins desventuras , 
tender una mano bienhechora A acliiella sociedad perturbada ; 
y resultado de siis esfuerzos fu¿  la forrnacion de la cristian- 
dad,  hermandad cle naciones y de indivicluos , vasta asociit- 
cion de pueblos y de monarquías, en cuya cima aparece el 
Pontificado coino institucion suprema y como poder modera- 
clor y tutelar. Para apreciar el valor inrneuso de los ominen- 
tos servicios prestados A la civil por la, sociedad eclesidstica , 
bastaría comparar los siglos qne siguieroii á la caida del iin- 
perio roinano y los en que este impei-io existió, con el siglo 
decimotercio , siglo tal vez el riihs glorioso de la llistoria y 
cuyas grandezas pregonan los nombres cle Santo Tomfis de  
Aquino, San Buenaventura, San Luis y el Dante, las cate- 
drales de JVestrainster , Strasburgo y Reims , y las Unirersi- 
dades de París ,  Oxford y Salamanca. . 

Siu duda que no estuvo exenta de algunos abusos la  Igle- 
sia romana eri todas las épocas de aquella dilatada liistoria ; 
pero aparte de que en la mayoría de los casos fueron tales 
abusos resultado de caiisas que la Iglesia no podía evitar e n  
absoluto , dp~demos los europeos, descendientes de Birbaros ' 
arrancados a la barbhrie por sus generosos esfuerzos , que 
vivimos eii sociedades formadas á su sombra, y que disfriita- 
mos de una cultiira debida 2 sri atencioii solicita, censurar 
tan ingrata como acerbamente esa institucion á que debemos 
en lo qiie m6s vale esta misma civilizacion cle que nos mostra- 
mos tan soberbios? 

E l  fenómeno, sin embargo, no sería nuevo ; hoy,  que po- 
dernos apreciar mejor los beneficios que de la Iglesia report6 
Europa,, porque los trabajos incansabies de la moderna críti- 



ca hau puesto en claro iniiclios piiutos rlificiles de In. E(la(:I 
hledia , las corrientes de ciertas tencleiicias , que clesde liace 
siglos pugnan por imperar eii Europa, crean en los espíritus 
un fondo cle antagouisurio , de inqi~inia , di& mhs bien, con- 
t r a  13 Iglesia roinaiia, ob,jeto de itt,aques iiiccsantes, de apa- 
sionacf~ts censuras; pero est,e fei761neu0, repito, i io es oti-a 
cosa que la pi'oseciicion del sistema inicifido hece cinco siglos 
y cle qise 1:t Reforma no fi16 mis qiie isna manifesta~ioii im- 
l)ortant,c. Grariclo sería el error cle quien creyera que la pro- 
fi~i-icltt revo1ticioi-i que agitó ií la E ~ i ~ o p a  el] el siglo xvr fuC tina 
brusca saciidi cla del espíritu lii~inano reclai-iiaildo u n a  falsa 
libertad, iiua ma11ifestacioi-i repciltiiia sin precedeiltes. El  
volcan cuya erupcion sicmbsa de estragos coiuarcas en- 
teras en uiia, bpocti dacla, tal vez ei-i el espacio de pocas 
horiis , ha  riiariifesindo ya coi] i~uiclos sabterráneos,  coi:^ clen- 
sos vapores G con fiietivas llamas la rnatcria incandesceut,e 
quo en el seno clo la tierra se agita; y la Reforii~a , cuyo re- 
sultado fi16 poner en general couflagr'acioi-i á Europa , seco- 
rrida por iiicnildcscentes co~~rierites de ideas, había teuiclo 
serios preluclios eii los Gltiinos tier~ipos cle la Edacl Media, 
cuya decadeucia se anuncia ya coi1 rapoticlas protestas en el 
drden religioso coino en el ói:claii liolítico. 

La cristiaudad , fornnada por loa esfiiei-aos de Carlo-Nngno 
y de San Luis , de San Gregorio VI1 y dc Inoceilcio 111 , se 
liallaba en ploua disolncion desclo el siglo dCcimo cilnrto , y si. 
no llegó coi1 rapiclez ti una total riiiua , debido fub á que la 
uiiidad con aquel notn11i.o couoci(iln no ora uiia nuiclad mate- 
rial debida solo 6 la fiierza briit;a, siiiu iiiia uniclad moral que 
ligaba. con estrccl-ios lazos los corazones y las inteligencias. 

Para dest,ruir obra tal1 sólida~ncril;~ construida necesario 
era que se procediera con mGtoclo, y forzoso es confesar que 
el metodo no faltb en esa empresa de destruccion y de ruina. 

E u  un priilcipio parecií, que solo se trataba de separar en 
In existencia de las naciones el cirdeii civil del órdeu espiri- 
tua l ;  constituidas las nacioualic-lades, 01-ganizados inks 6 m&- 
nos perfectamente los poderes píiblicos , robustecida en bene- 
ficio del Estado llano la acciori cle la Corona; el reuacimiento 
del derecho romano, con sil canícter ccsnristst , exageró las 
pretensiones de los Reyes que, olvidaiiilo s u  propia historia 
y cegados por el prestigio que les rodeaba, roiripieron con el 
Pont~ifioado, apoyados todavía por el Estado lliino repruseii- 



tado en las Asambleas, y principalmente por los legistas qiie 
eil el Estado llano se reclutaban. Ciegos insttiimentcis del es- 
píritii de  rebeliou que empezaba entonces :i inauifestarse , los 
príncipes no vieron en el porvenir y creyeron fortalecer su 
poder cuando en realidad labraban su r~iina. Felipe el Her -  
moso y Luis V de Alemania clioron ruidoso ejeinplo , y coino 
actos de esa iiat~iralezn encuentran eu las pasioues hlimanas 
consejeros y estímulos, no ta~dailon en ser imitados por 
otros grandes y peq~ieños príncipes, bastando ií estos verse 
revestidos de la soberanía temporal, siquier f~iern eii uii re- 
ducido rincon de Italia 6 Aleu1ariia, para que ueg:lrau so'ser- 
biameute SK obctliei-icia ó regateasen sil suinisioii. 

Estos príncipes prepararon para sus dinastías un porvenir 
terrible : el periodo de las revoluciolies coi1 su cortejo de ca- 
dalsos y destierros. E l  orgiillo por iiiia parte y los intereses 
egoistas 6 quo ininediatameilte a tc~~dioron les hicicrou rom- 
per el plan trazado por la Iglesia e11 aquella Edad ,  y tales es- 
travíos.produjeron sus naturales consecrieilcias. La lógica es  
siempre exactla é irieludible en las grandes y en las pequeiias 
cosas, pero su inflexibilidad so manifiesta iniís especialinente 
e a  aquellas, no porque entonces sea la lógica mtis inflexible , 
sino porque la muestra de un iz?odo inás claro la inagnitud de  
las consecuencias. Cnando se atiende t,an solo á los intereses 
del momento se pierde de vista el porvecir, porquo las cosas 
presentes lilnitau el circulo de vicio11 ; ciiaildo se procu- 
ra ajustar la couduct;a del moiueiito á grandes principios, 
á grincipios iniuutables , todo se salva: el preseiite y el 
porvenir depencleri~n do ollos , porque naclie puede roinper 
la relacioii que existe eritre las cousecuoiicias y los priil- 
cipios. 

Claro est6 que no es mi ánimo examiizar ahora el sistema 
religioso político de la Edad Media ni en sí mismo de u11 mo- 
do absoluto ni con relacion {L aquellos tieinpos; tne bi~sta  hacer 
constar que esas rebeliones de las soberanías t,emporales cm- 
tra lo que Europa había considerado hasta entonces como 
bueno, f ~ i é  u110 de los precedentes de la Reforme y que desde 
entonces se encaminó rkpidamente el miii~do cristiano B la 
revolucion que in&s paladinamente se mostró en el siglo XVI; 
y me detengo con est~idio eu estos precedcutes porque mere- 
'ce mirarse con todo deteiiirniento un heclio que de tal1 eficaz 
modo influyó en el porvenir de Eiiropa ; tan eficazmente, 

a 



que los liecllos de lioy no son otra cosa que iina derivaciori 
legítima de  los dc cntonces. 

La  lucha,  cjiie inhs abiertatnente había de declararse m6s 
tcirde, fi1C comenzada liábil y artificiosamente por Felipo I V ,  
quien desp~ics del cschndalo de Anagni iufluyó para qne el 
l'apa elegirlo entre los prelados frnncesev abandonnra 6 Roiria 
para trasladar la rusidencia pontificia ri nn  punto que,  al paso 
cluc favorccin su iiifl~iencia persoiial , podía ceder en despres- 
tigio de las  medidas y aciierdos einailados de aquella institu- 
cion. Tales propósit;os, (lile ni1 siglo antes habrían sido coin- 
ple ta~neut~o irrealizables, tnvieron á la sazon en partc éxito 
cumplido, y coineiizó la cautividad do Babilo~lia , de que fue- 
ron  coetáoeas las conbiendas de Alemania, bajo el pontificado 
de Juan  XXII, y las locas tentativas del tribuno Rienzi; y de- 
cía que en parte se hobinn realizado los propósitos de Felipe 
el I-Iei*inoso, porqiie si bien no consiguió esclavizar la Santa 
Sede ,  tambien es cierto que cuando esta reivindicó su liber- 
t ad  á loa ojos (le1 muilclo volvieii~lo R residir en Roma,  e l  
prestigio cle los Poutíficcs estaba ya quebrantado y profunda- 
mente  herida su suprcrnacía en los asuntos ciiropeos. 

I\iIauififi¿sfjase cle nuevo la marcha do  las ideas con la  triste 
ocasion del gran cismn (le Olccidelite , liecho basta entonces 
inaudito,  porqiie aunqiie autipapas se registran iiluchos en 
los anales eclesiiisticos , siempre tuvo o1 Jefe de la Iglesia 
fuerza moral pnia yiie sii niitoridacl ~ U ~ S G  respetada ; poro iz 
la sazon , eiitibiado el sentimiento religioso, se sobrepoilian A 
la verdad el individualiaino de las naciones y siis particula~es 
ictureses y simpatías, de mo~lo  que la ciiestion religiosa que- 
dó trasformada eu una ci~estion política. Intereses particula- 
res  se  cousultalnau para decidir i quién debía prestarse obe- 
diencia , y fenómeno t an  nuevo eu la historia de ln Europa 
cristiana acredita la trasfornlacion qiie en las ideas se estaba 
verificnnclo , mientras qiio prueba la profundidad del mal el 
espectáculo qiie ofrecen la Asamblea de Pisa y los Concilios 
de  Constauzn y Basilea. Así que,  si no había obispos que se 
atreviesen coi1 la Cruz en una mano y en la otra una espada 
6 amenazar a l  Soberano Pontífice despues de haberle negado 
la  obediencia, no faltaron quienes so atrevieran H excomul- 
garle y deponede por su propia autoridad. 

E n  tales circiinstancias , el Pontífice levantó generosanien- 
te su voz en favor (le Constaiitinopla amenazada, y con altas 



inir:is políticas liizo ver que la guerra santa e ra  una defelisa 
necesaria; la voz del Poiltifice, tautns veces ;iteiiclida, n o  
encontró eco,  y pueblos y reyes callaroil pudieiido ya presa- 
giarse la época en que pueblos y reges fucseii enemigos en-  
carnizados cle acluel & quien habínii litista entonces inirado 
co111o dircctor silpreirio. 

Quí: extraiío que entonces so levailtase poteilte la licregía? 
'Y ~ L I ~ ~ K I  puede desconocer qiie el ensayo de la Reforma e11 el  
sentido qiie tuvo la de los protestantes se verificó ya s u  c l  
siglo x ~ v ,  cuando Wiklef coinliatía la doctrina d e  Sto. Tonlás 
Becket , mártir. de  las ininunidades eclesiástioas , y cu:tiiclo 
J u a n  H n s s  niega el 117istorio d e  la Eucarist ía,  declara que 
p'iede ciialqiiiera administrar los Sacrameutos , y lanza tí los 
sellores sobre las ricas posesiones de la Iglesia? Sus  secuaces 
fiieroil dednciendo consocucncias de  las  premisas qiie se  les 
daban ,  y lo$sanguinarios horrores de  los Tnboritas y s u s  lo- 
curas fueron cotno l a  señal de  l a  Providericia para adver t i r  
una vez m i s  O los hombres o1 peligro d e  conceder 5 l a  rstzon 
hiirnana Lina importailcia diviila .y de  acometer temerar ianien-  
t e  1s empresa de  dejarla abandonada ri su  propia debiliclacl 
enfrente de  problemas pnvorosos. 

De manera que a1 terminar esta epoca se  inclinaba^^ ya re-  
siieltamente las cosas del lado de  que habíaii de  c a e r  iriAs 
tarde , y la Europa presentaba el  aspecto que eii pocas pala= 
hras resume uu modorno historiador : "La clisciplina eclesiás- 
tica abandoiiada , disciitida y rechazada la supremacía d e  la. 
Santa  S e d e ,  descendieudo de los altos dignatarios ejemplos 
funestos; y a1 lado de  este desBrden las  descoinedidas pre-  
teilsiones de l a s  coroilas , la  atnbicioii de los príncipes , s u  
orgi~l Io ,  s u  codicia ; en el piieblo iiiia tonclencisi, invencible sí 
sublevarse contra los sbixsos reales clel poder ,  c o n t r a  l a  
opresion y los vicios de  los grandes ; para todos , en fiil , el 
debilitamiento, tal  vez la pbrdida de  l a  f6 y d e  las v i r tudes  
ciistiarias ; ningan respeto ií las cosas sant:ts , falta d e  f ran-  
queza en las relaciones interusrcionales , ilna cliplomacin arti- 
fieiosa en vez de l a  sinceridad; ent re  los igiiales , rivalidades y 
ódios ; nada de  gerarcluía ent re los  snperiores y los inferiores; 
riada de fidelidad al juramento,  la  grailcle y solemne ga ran t í a  
d e  la Edad  Media ; por todas partes el iiiterés personal , el 
egoistno ; todas estas cosas ininabaii el órdeil social y s e  pre- 
seiltaban corno presagios siniestros de  graiides catAstrofis," 



La revoli~cioii que comenzaba ií agitar ii Europa se aniin- 
ciliba en todos los brcleues , porque era una conlpleta revolu- 
ciou eu las ideas, y a1 corrlphs de la trasformacion qiie se ve- 
rificaba cii 1;i política y la q:le pugilaba por señoilearss de los 
ascintos religiosos, einpcxí, tainbien ii manifestarse en los es- 
tiiclios y ií traslucirse en las Escuelas, paltlnc:~ poclerosa pira  
todas las grandes trasforinacioiies sociales. La Universidad 
do París iiianifestó la primera o1 nilevo espíritu que aiiimal~a ;Ir 
los centros cle ensefinr1za envianclo sus doctores h la Asamblea 
del Louvre,  en que fu6 depuesto Bonifacio V I I I ,  y en que se 
apeló, couforme A la abs~irda novedad de aquella Gpocn , u1 
próxiiuo Concilio, y en ella, como eii las demás, se deucen- 
di6 cle la sereua y inagest~iose region de los principios cienti- 
ficos para ocuparse, si izo con prefereiicia, con inarcade afi- 
cion eu los negocios políticos; los estudiantes comenzaron B 
iuterveilir en los disturbios civiles, mientras que los profeso- 
res so mczclarou eu las qilerollns de los principes y de la 
Iglesia, ~irra~~c:íi~clolos clu sils cfitodras la arnbicion para ir rí 
seutsirse en los Corisejos clol príncipe apoyar NIS pretensio- 
nes 6 i las dsa~ubloas cclesihsticas para sostener las aspira- 
ciones de las Iglesias niicioiinles; y cilanclo se verificaba esta 
trasforriiacioii eseilcint en sil mnrieila de sai- , iii; precisaii~ente 
cuaiido, multipliciíildoso las U12iversirl:itles, al 1)siso que per- 
dieron e11 itnportancin científica disc?minaudo las fuera;ts , 
ganaban ~ 1 1  influencia revolucionaria, n~imc.iitnii~lo los ceii- 
tras de propaganda y difilsiou de las Iillevris tendencias. 

Eutonces fné ciiando e11 la cfervesceucin coi1 que se anun- 
ciaba otra ;poca vino A presentarse como 1111 niiero elemento 
el renacimiento de  los estudios clásicos, elemei~to ~)eligroso 
por las circunstancias de s u  adveriimiento , taiito como por 
su índole ~ ~ i s i m a .  Y 110 es qile me parexcauinclignos cle aten- 
ciou esos estudios ni que crea reprobable el conoeimieilto de 
la literatura clBsica ; los Papas había11 sido los primeros en 
estimular los esfcierzos que se hacían por raconqilistar aque- 
llas riquezas literarias y algunos de ellos los animaron y pro- 
tegieron col1 régia magnificencia, dernostranclo así que la 
Iglesia jemhs repugntí ponersc ii la cabeza de los progresos 
legítimos di:l espíritu humano;, pero si bien es de aplaudir 
que se estiidiase con aficion el idioma de Homero y de De- 
mdstenes , que se procurase un coilociniiento profundo de las 
obras de Ciceron y Virgilio , que se leyesen con entusiasmo 



las producciones de los grandes gdnios del pagauismo , debe 
ei~tenclerse coi1 la coildicion , segun dice 1111 escritor moderno, 
de yíie el eutiisiasmo por la forma no Fdx-orecier~ la aclhesion 
6 la doctrina y de qilo el aroma del ci.istianismo impidiese la 
corrupcion de la cieiicia y del giisto litei-ario. 

Pero no eran ciertarneiite los mfis á prop(5sito para propa- 
gar aquellos couocimientos sin peligro pnrn la idea cristiana 
eruditos ii qiiienes la cimitarra del islamismo arrojaba d e  
Constantinopla ;  coi^ ellos y con su ciencia podía venir el  es- 
píritii de divisiou que parece encnrnado en aquellas coinarcas, 
y. que se inanifostó lo misino en los tiempos de las Cpicas glo- 
rias de Marntoil y cle Salamiila qiie durante la Cpoca eiivileci- 
cla de los Ce'sares bizantiuos. Por otra parte,  aqnella li- 
tetlatiira er,z en sí misma iii1 ~ i e s g o  para las costuinlsres, 
y las costumbres se corroinpieron. La pluma se resiste á 
clescribir las ~ l~ icú reas  cortes de los príncipes , desde don- 
de el ejemplo hacía ostragos eii las mucheclumbres , y el 
estravío en que iban cayendo las ideas y los sentimientos se 
manifestaba bien á las claras cuando se veía cambiar los 
nombres de pila por otros tomaclos de  la antigoa Roma , 
cuando se llamaba diosa 6 la Vírgen, padres conscritos A 
los cardenales, destino á la Providencia ? 6 las religiosas ves- 
tales é hijo de Júpiter 6 Jesucristo. 

Así, al propio tiempo que las costumbres se tornaban epi- 
cúreas , verificábase un verdadero retroceso en las ideas; la 
nueva doctrina que había venido ú salvar al muiido era olvi- 
dada por aquellas misinas doctrii~as cuya irnpotei~cia , cuya 
ineficacia para el bien doinostraba iiua experiencia d e  cin- 
cuenta siglos, y en el bullicio que caracter i~a á aquellos 
tiempos destacibase coino nota principal el deseo de iniiova- 
ciones, de repuguaucin ií toda regla y ií toda cortapisa , una 
ambicion , en fiu , de independencia y de egoisino, cl~ie pre- 
paraba el reinado del criterio individual. 

Y eutonces, cuando inás iiecesarios liubierail sido la vigilau- 
cia, el teson y la actividad, aparecía on decacleacin la ense- 
ñanza católica, de que se apoderaba la clivision , la pereza y 
la igilorancia ; las órdenes religiosas iiistitiiiclas y aprobadas 
para que fueran como tropas vet.eranas de la  Iglesia, se mos- 
traron tambien en rebelioil , y 110 podía ser m i s  desig~ial l a  
lucha entre los estiidios cat6licos , desprestigiados por la pue- 
rilidad en que habían degeaeraclo las cuestiones, y las ex- 



l ~ r ~ s i o n e a  b6rbnras 6 i~liuteligibles de las escuelas, y el idio- 
Inri. pomposo, la tlialéctica, brillsinte , la rica liieratiira da1 
p"miss"'0. 

Tales circunstailcias ei-itrafiabnn gravisiinos peligros para. 
el íirclon religioso, nixn ciiaiirlo la Iglesia, se I~libiera couserva- 
do p11rt1 011 todos sus iuien~bros; pero clesgraciada~uerite se 
Iiricíail nr1~iellos aun mhs iriininentcs porque liabía rnuclio que 
eizrnonclar., iil~iclio qiie corregir eu la sociedad eclesiástica. 
No ei-n cicrtniriente nrluells uoa situacion tan grave como la 
qlie Grcgorio VI1 atacij con santa energía, pero eran grandes 
los desíii*deiles que se liabíaii apotlerado del clero , y especial- 
ineiibe clel clero reglilar; por inanera q ~ i e ,  aparte lo que la  
calilmilia y la pasiori lian osageratlo , q~ieclan , sin embargo, 
como itu rual cierto, las costiiin\~res nada ejemplares de al- 
gunas abadías, el ~banilouo de los estiidios y !a negligencia 
coi1 qne se  curnplittn los deberes de la vid% monacal, mien- 
t ras  q ~ i o  en o1 resto del clero se inailifestaba tainbieu la iu- 
flneilcia del siglo, y tal vez rnia profiinclaineute en los altos 
grados cle la gerarquía, pues inesclrtdos por los reyes los 
obispos en todos los ~iegocios políticos de importancia, cor- 
tesanos, embajadores y coilsejeros , lqjos de obrar coino inde- 
pendientes y s~iperiores , segun aconteciera en tiernpos no 
rnuy lejanos, se dejaban envolvcr en las intrigas G iilflilir por 
las  sed~iccionos 6 interescis que les rocleaban. 

<Por qu6 no reconocer los mtiles que :i la so~iednrl religiosa 
aquejaban ? La Iglesia rnisn~a sentía la nocesiclad de la refor- 
m a ,  y realiz6 generosas tentativas para estirpor los abilsos ; 
pero esas tentativos, de  que es brillaoto rriuestra cl Concilio 
d e  Letran (1512-1516) , no fuerou suficientes ; la exteasion 
del inal requería ciertameiite uu  esfuerzo supremo clo la Igle- 
sia 6 que sus propósitos fuernu eficazmente n~ixiliaclos por to- 
dos aquellos il quienes daba inflileucia 6 poder su posicion ó 
su mérito , y por desdicha reyes y sábios estaban con respecto 
6 ella en más ó monos encubiert'a liostilidacl. 

Pero los reyes , á cuyo porvenir tau hondainen te afectaban 
las c~iestiones qiie se debatían y que iba11 6 plantearse de uri 
modo miis terrible y soleil-ine , practicaban uua política egois- 
t id i ,  y las inezqixinas pretensioiles clLte les agitaban prueban 
que no teniau condiciones propias para cl~xo la historia pudie- 
ra 1113 dia concederles el glorioso títiilo rle graiides. Ningun 
r e y ,  pues,  se levantó 5 la altixra de las circuiistancisis de la 



borrascosa época en que vivía para poner el prt?stigio d c  su 
nombre y los reclirsos de s u  aiitoridacl al servicio de la justi- 
cia y clel bien ; era,  sin eiilbargo, evidente que el mal liabía 
hecho progresos tales qne una reforma se hacía dc todo punto 
necesaria, y dos voces se dejaron oir. 

Alzóse la una en el foilclo rle Alemania, país donde H la 
sazon se mostraba mrís que en otro alguno el espíritii cle 
aquellos tiempos. Su estado moral era deplorable, segun 
acreditan testimonios de la. época. Entre los vicios dominari- 
tes descollaba la embriagues. "Los predicadores clarnaban des- 
de el púlpito y anunciaban la palabra rle Dios ; hacían orcle- 
nanzas los señores: la nobleza tomaba alguilas veces laudables 
resolnciones ; el escándalo , el desbrdeil , males de  toda cspe- 
cie para el alma y para el cuerpo prodncíanse 6. sil vez como 
enseñanzas , pero nada aprovechaba. Diariamento se extondia 
la embriaguez, semejante 6 la mar , que sieinpiw tiene sed 
por mas que absorba las corrientes de los rios. 

La  embriaguez so extendi6 descle las grandes ciudades á las 
cabañas de los campesinos, y así como antes pasaba ií los 
ojos de los nobles por un escánclalo el embriagarse, en aque- 
llos tiempos los nobles bebinn aun más que los rúsf;icos." 

Este  cuadro de Alemania eu el siglo xvi. se debe á uu nion- 
je agustino, y este monje agustino inició la Reforma, la  pro- 
pagó y obtitvo un  éxito colosal : s u  nombre era Luder , pero 
como en aleman la palabra tiene una significacion poco no- 
ble (corrapcioil), el monje la siistituyó y se llamó Lutero. 
Para moralizar las costumbres rompió sus votos solemnes y 
se casó con una monja, Catalina Rora ; predicó el clespqjo do 
las Iglesias y monasterios arrojaudo sus patrimonios como 
presa á la voracidad de los nobles que abrazaban sus doctri- 
nas; cuando los aldeanos, más lógicos que el nuevo apóstol, 
empuñaron las armas para reclamar que se llevasen ti la 
práctica todas las consecuencias de las docf;rinaa que se plan- 
teaban, predicó su exterminio ; atacó rudamente al catolicis- 
mo,  que liabia arrancado 6 Alemania de la barbRrie para  
convertirla en país civilizado ; se ensafió con los Papas,  iui- 
ciadores Ó protectores de cuanto grande se había hecho en 
Europa; impuso despóticamente su opinion como dogma 
mientras que predicaba el libre extimen y ensalzaba la soL3era- 
nía del critsrio individual, y difundió sus doctrinas en escraitos, 
donde liay tal hijo de procacidad en el lenguaje, qiie piiede 



coi7siderarse coino juzgada una generacion que no apartaba 
con asco la ~ i s t a  de  aquellas repugnantes páginas. Liltero se 

destruir el catolicisnlo , iiegabn el libre arbitrio, y 
proclamaba el libre exkmen, la supreiuacín del espíyit,il priva- 
do. Lo primero era de todo puubo iri'ealizable; absilrclo lo 
s e , ~ u u d o ,  porqiie dest r i~ye ese principio toclo círcleil inornl, PO- 

1it;ico y religioso; y no f116 practicarlo el tercei80. Claro estk que 
de haberse practicarlo es te ,  las profesiones de  fi habrían de 
ser pnrarriei~te iiiclividuales, y tan iiumei.osas tal vez como 
los iiiclividiios, consecuencia de toclo puilto inaclmisible, por- 
que se  opone á la unidad, cartíctcr que la verclac1 reviste ne- 
cesarin~neilte; pero con sci. uiinierosísimas las vnriacioiles 
qilc se notaron en el protestantismo, scgiia expuso de ilu 
moclo coucliiyeutc el ininoi-tal Bossiiet, todavía la Reforina, 
fuente d e  coutradiccioues , proclalaó por boca de siis priuci- 
pales co r i f~os  que el libro exái~ieil no era, adi~is ible  en mate- 
r ia  de f6. Nada in5s liacedero qiie iniiltiplicar los liecllos y los 
textos que cotnprob:ir~ piidierari cstn afirmacioii: la orgullosa 
sentencia cIe L ~ i t e r o  "Doctor Lutherus sic p r ~ c i p i t  ; sic vol0 , 
sic jiibeo , esto pro ratioilc volniitas ;" el siiplicio de Serre t  , 
seg~iiclo clel cle millares de iildividuos , cuya saugrc FuL verti- 
d a  en los cadalsos por los qixe proc1:irriabali la soberai-iía 
absoluta. de la ~-nzon ; el escrito de  Calvino : "Pidelis expositio 
errorilrn 8Iichaelis Servebi , et  brevis eoriiiidem refutati0 , 
ubi docetur jure gladii coercendos esse h ~ r e t i c o s  ;" la frase 
de  Molauctoil , del dulce 3ielancton : "aEfii.rno etianl vestros 
magistratus jilste fecisse cluod hou~inem blasphemum, r e  ordiue 
judicata, inteifecerunt;" las saiiguinarias persecuciories de En -  
r i q~ i e  VIII ,  de Isabel de  Inglaterra y do Gustavo TVasa, acre- 
ditarían sixficieiltemente que en lo que no filé absiirdo y pre- 
toucioso f u k  iilcolisecuente el pi.otestantismo. iCuiLntas contra- 
dicciones fixera de la verdad y cuiutas caidas de la razon 
cuando p r ~ t e n d e  una emancipacion sacrílega ¿ imposible! 

Y en efecto &ay nada más coutradictorlo que el sistema 
ailglicauo? "Aquella Iglesia proclamó ~olenii~enieute como 
ab~olutarnent~e necesnrios para la salvacioll , treinta y nueve 
artículos qile es preciso jurar para pertenecer A esa Iglesia. 
Pero  en uno de ellos, que es el 25, declara solemnemente 
que Dios, al colistituir si1 Iglesia, 110 ha dejado en la tierra 
injal~ibibldad; que todas las Iglesias, 11rincipi:indo por la de 
Roma, se  hall engctiiado , y .se linn engañado groseramente 



aun sob1.e el clogina, y aun sobre la moral ; de  modo qiie nin- 
guna de ellas tiene derecho de prescribir la creencia; y por  
t an to ,  q u e  la Santa Escritura es  la única reola del cristin- ? no. Así, pues ,  la Iglesia anglicana declara a siis hijos qrie 
tiene derecho de mandarles , pero que ellos tienen clerocho d e  
170 obedecerln. Y he aqcií, dice dc Maist.re, coruo en el mismo 
moineiito , con la  misma pluma, l a  misma finta y en e l  mismo 
papel,  declara el dogma y declara que no t iene dereclio d e  
cleclararle. 

Pero oigamos al protestaiitismo en el país d e  si1 orígen ; 
las conti-adicciones aparecen R cada paso catre el desórdeil de 
ideas coi1 que allí so ostenta la doctrina reformada. En 
Enero rle 1561 se reunió una grande asnmblca d e  protestau- 
tea en Nauinbiirgo para deterrniiiar ln actitud que debiera 
adoptarse ante el concilio de Ti'entao, qiie de nuevo iba ii 
reunirse, al propio tiempo que para calinar las  rlivisiones 
entre los luteranos rígidos y los liiteranos iiiodorados 6 calvi- 
n i s t a ~  , y fiiialmerite para rariovar su arlliesiori. á la  Confesioii 
de  Aupsburgo. El elector de  Sajouia decía en s o  car ta  d e  
convocatoria qiie se  cousiderarían como no pronuiiciadas 
todas las conclenuciones por las que rin pnrtido regrocl~ase  6 
otro liaber corrotupido Ia doctriua luterana y formar secta. 
Es to  aludía clarameute al diique Jiiaii Federico de Sajoiiia 
W k m a r ,  yrie había piiblicail~, niia refiitaciou g la coiiclenacioii 
oficial cle la declaracion teológicn hecha por los otilos prínci- 
pes. Asistid el d i q u e  6 la asamblea y pidi6 quc se  suscribiese 
no solamente la Coufesioii de  Augsburgo siaó tarnbieii los  
artículos de Smalkalda, que son mRs rigiirosos contra los  
sacramentarios : la riiayoria opinó qLie debía suscribirse t a n  
solo la  Confesion de Au~sbiir .go ; pero ií seguida se preguntó 
que á cual cle las ediciones. E l  elector palatino y el de 
Sajonia opinaxou en favor dc la uiás modei'ua , pero los  o t ros  
príncipes votaron por la de 1530 cliie era l a  proseiztada al 
emperador. Coa motivo de osas desavenencias se resolvió 
examinar las clos; y R la lectura cle la mfis antígiia que 
reconocía la presencia real y el sacrificio d e  lit m i s a ,  e l  
elechor palatino , calvinista entórices, protest6 que no  podría 
suscribirla ; defirió sin embargo A l a  oplnion d e  la  mayoría y 
firmó la primera edicion, i la cual se uniG iin prefacio p a r a  
decir que no se rechazaba por esto las otras. 

Todos los estados de la Asaiublea se  coinproinetieron fi- 
I 



nalmente li obligar á sus  superinteuclentes , predicadores j- 
profesores (i conf01-marse, en los articiilos cle la f6 cristiaiist , 
con la San ta  Eacritilra y la confesion nuevamente siiscrita, á 
no e~nplear  ninguna de las loc~iciones hastsa entonces inusita- 
rlas i:ii las iglesias 1ut;eraiias y ií no iinpriniir absol~itamente 
nada sir1 el lir6vio exárneu de los cei-isores , i3 fin de compro- 
bar  si estaba conforme COII la coilfesion de Augsburgo , 110 
solaiiionte eii cuanto al fotido , sino tnmbien cn cuanto ii la 
forrna y A las expresiories. "Dificilmente, dice el protestante 
Menael , Lisib~ía podido iiuaginarse serviclilmbre mayor que 
esa siijeccion del espíritu humailo 6 un escrito confesional. La 
libertad cle escribir y cle pensar,  en cuyo favor se había hecho 
la Reforma,  tuvo entonces c r ~  es te ,  como despues bajo otros 
aspectos,  el destino de seT aherrojada por aqilellos misinos 
que habían tomado su nombre para vencer 5. sus ailtagonis- 
tas. Estos  hierros fiieron forjados con las mismas aririas con 
que se había combaticlo a l  Papa." 

Coii respecto al órdeii religioso nada hizo el protestantis- 
rno, nada msis que ser la encarnslcion del trasborno en las 
creencias, la coilfusioil de  tan elevadas ideas que l-iabríai~ de 
queclai., merced & 61, confiadas ti las fiilctuacioi~es cle la razon 
hurnaiia ; eiitoiices , corno en la Edad antigua y corno siem- 
p r ~  , la rñxon humana,  sbaiidoiiada h si inisma , nada  liieo 
inas que caer eil uri pidlago de contradicciones y d r  absurdos, 
menores estos ya  porclile era imposible reti-ocedor tanto como 
en los ciucuenta primeros siglos del. miinclo , proclamadas 
como estaban ya las verdades clol catolicismo. El 6xito que 
obtuvo l a  Reforilla se debirj R que el protestailtismo , como 
surnariamente he de~mostrado , existía en las ideas antes que 
Ltitero se  Iiubiern presentado á formularle, y no solo había 
de encontrar acogida porque s e  dirigía al orgi~llo , porque 6.10- 
rificaba el yo,  110 solo albagaba las pasiones como expresion 
nueva del antiguo racionnlisino , sino que se  adaptaba mare- 
villosamente rl los ódios de la  época y servía sus autipatías ; 
debiendo añadirse á esto que encontró en la imprenta iin rne- 
dio cle difi.lsiou y propaganda que no habían tenido las liere- 
jias y rebeliones anteriores. 

Entre tanto  la Iglesici, cuya refornin bajo ciertos aspectos 
era inclispeiisable , como lo reconocían varones giadosísirnos 
g s e p u  ella misma declaró paladinamente en las sesiones clel 
Concilio cle Trento , empreudió y llevó R cabo las mejoras rjrie 
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respecto A la disciplina y i't las costumbres i*eclarnabaii los 
tiempos, y proclamó el dogiaa en ayuellos puntos cliie m(is 
acaloradamente debatíai~ los protestantes. No puede darso 
desvalimiento mayor qiie el en que se encontr6 1;t Iglesia en  
aquel momento crítico de su existencia y de  la I-Iistoritt 
europea ; que estíl probado cuhn íntimariieiite enlazadas se 
hallan en todo el curso de la Historia d e  nuestra civilizacion. 
Combatíaula por codicia casi todos los príucipes de Alemilnia, 
país que el catolicismo Eiabía sacacio cle la barbhrie; cotnba- 
tiala Inglaterra,  separada del wremio de la Iglesia por  1r.s P .  
bastardas pasiones de uri Rey vic~oso ; c~mbat~íanla  los Reyes 
del Nor te ,  que si figuraban entre los príncipes civilizados 10 
debían ílnica y exclusivatnente sí la Iglesia; Fi*ancisco 1 y 
Ckrlos V ,  en vez do unir sus esfi~ersos para reprimir en Eu- 
ropa 1st anarquía, recliazar ii los turcos y llevar la gloria de 
s i l  iiornbro con la civilizacion cristiana al Africa, al Asia y 
ii la Am&rica, cuyo camino había mostrado la Provicleu- 
cia coino para indicar A dónde podrían coiivertirse los esfuer- 
zos cle Europa,  adiilta y a ,  izo titubeaban en poiier t rabas  á 
la accion del Pontificado y de los Obispos , ni en supeditar 
altísimos iu t e r e s~s  ií iiitereses relativariiei~te inezquiiios. El 
Rey cristiariísimo, el hijo pritnogL:riito de l a  Iglesia liace 
contra los cstólicos alianzas con los herejes de Alemania, con 
los tlircos contra los cristianos, mientras que sli rival deja 
que su espíritu se preocupe tan solo con el obstiuaclo antago- 
nismo que á ambos los separa, y pretende q i ~ c  1st Iglesia es- 
cuclie dócilmente sil voz cuando quiere ponerla en Alemaiiia 
al servicio de sins intereses de familia. Pero cil rnediri de tales 
coutrariedades, que con los propios males cluo aquejaban á l a  
Iglesia hubieran sido mHs que suficientes para que cualquiera 
empresa humana fracasase, el Concilio prosigiiió siis salvado- 
ras  tareas ,  ctespues de llamar repetirlas veces á los protestau- 
t e s ,  yae no había11 cesado de clamar por la  reunioa ile la 
Asamblea, y que una vez reunida se negaron obstinadatnente 
4 reconocer sil autoridad ; pero el doble mal que aque,jaba 5 
l a  sociedad encontró el oportuno reriiedio , pues qilecló expli- 
cada y confirmada la doctrina católica y verdaderamente 
evangelica en todos los puntos que ponian en d ~ i d a  los f 'also~ 
reformadores, y se restableció la disciplina eclesiiística cuya 
relajacion , segun ellos , había sido la principal causa del 
ciama. 



U mientras se debatíni? todas esas c~iestiones que teninn en 
couflagracion la Europa, termiuarou sus dins todos los perso- 
najes que por diversos conceptos habisin coutribiiido h crear 
aquella sitilaciou. Lutero , Melai~cton , Calvino , Mauricio de 
Snjonia , Francisco 1 ,  Cárlos V y Eurique VI11 murieron , 
pero pei'manecierou sins obras,  y fue desoida, cnailclo pro- 
silulg.6 los decretos del Concilio, la voz del Poi~tiíicado qiie 
liabía coi~vertido A la vida espiritlial y A la civilizacioa vercla- 
dera todas las iiaciones del inunclo romario, quehabia educa- 
?o ii los BBrbaros , evangelizado la Alemauia, yreparaclo para 
el coilcierto ciiropeo todos los países septeutrioiiale:,, enviaclo 
misioiieros ;i los pueblos idólatras de todo el ~iuiverso ; que 
había clotado cle leyes á Europa en los siglos medios , fusioiia- 
do  las clases que amenazaban corivertirse en castas ; que ha- 
bía moralizado á l a  sociedacl, defeudido la just,icia indefensa, 
protegido 12.1. riebiliciad arbitrariamente perseguida ; que liabía 
unido la Europa bajo ~ i n  estandarte coii~un para con-ibatir el 
mahometismo, salvando así R L ~  libertad y aii existei~cia 
misma;  clue liabía c:ombntido el despotismo cle los Reyes y 
n~autei~ic lo  la libertad y la  inclepeildeiicia cie los pileblos con- 
t r a  pre.tensiones arbitrarias y i-imbiciones clesinedidas. 

E l  Couoilio cle Trento robusteci; la autoridad de los Papas, 
clecnida eil los tiernpos inrnedi,ztamente anteriores, coino lo 
pruebizii las Asambleas de P i sa ,  Constauza y Basilea; pero 
fiieroi-i desatendiclos los propósitos del Coi~cilio y los pueblos 
y los Ruyw no escucliaroa la voz cle los Papas y quedarol1 
emancipados cle sii tutela. El dogma,  la gerarciuía , la cous- 
titucioli interna y externa de la  Iglesia nada sinfr>ieron coi1 
su s  ciesdenes , 110 padecieron con se~vejantes ataq~ies el menor 
cj~-lebrnuto; la Iglesia de Cristo rlucd6 incólurne y continu6 
en su iiiteg6rrima plenitud, situacion qiio provocó de nuevo las 
iras cle la  impiedad en el siglo xv111. IIabíase pretendido 
arruinarla en el siglo xvr ; sus  amigos la abauclonnrou Ó le 
Iiicieron traiciou, mientras la atacaban son furor sus enemi- 
gos , y dos siglos 1139s tarde la divina institucion continuaba 
magostuosamente su vida,  tan fuerte como en todos los si- 
glos de  ~ i l  historia, como lo prueba el que entonces resistió 
una  persecucion m8s formidable a u n ,  porque como dice de  
Mais t re ,  experiinentó á un tiempo los golpes cle la ciencia y 
los de l a  sátira. La cronología, la historia natural, la astro- 
nomía , l a  física, s e  amotinaron , por clecirlo así ,  contra la  



Religion : una coalicion vergonzosa reunió contra ella todos  
los talentos , toclos los coi~ocitnientos , todas las fiierzas del 
espíritu humano. La Iglesia q ~ ~ d &  sin embargo,  t r i~ in fan te  
de las tres priiebas á que jaiziis podrá resistir ningiina ins t i -  
t>ucioil falsa, R saber : el ~iilogismo, el cadalso y el epígrama. 

Si, ,pues,  no consig~iió la Refortna ni clestruir el catolicis- 
mo, ni emancipar, corno liipócritamente procla,maba, la razon 
hiimana, soineticla entre ellos dura servidiiinbre , qiie con- 
trastaba con las fluctuaciones clel niievo sistema, 6cuBles fcie- 
ron las conseciiencias clel protestantismo? Cambiar el cuiqso 
de la política europea, clistraer en interminables l~icbiis civi- 
les las f~ierzas que hiibieran podiclo ser miis gloriosamente 
empleadas y fa~~orecer  el despotismo de los reyes ,  que desde 
entonces caminaron mds rtípic1atne::te a l  est~lsleciriiieilto de  
gobiernos arbitrarios. Poclrá parecer esto pai-aclbgico 6 t a l  
vez lo considere alguilo como apreciacion npasionada , pero 
nada es más exacto y con toda clariclacl lo clomiiestra l a  bis- +*--. . *.. toria scibsiguiente de Europa. Ni se empleó la ilecesaria acti- x:; N"*: 

viclad cil el ctlinpo vastísirno que acababa de abrirse en el ex- 
terior rí la inteligericia y ii. las fiierzas cle los europeos,  ai , t. L 

t~ivieron las r~acioiies i ~ n  rnoinento de trailquiliclad, n i  fueron 
respetaclas las libertades de los pueblos, rii s e  encontró ya 
grandeza y elevacion en la política, que se acentuó más cada 
vez en el sentido que Maquiavelo resume eu pocas palabras : , j _  

"Un príiicipo , como inclivid~io , puede teilor religion y con- ;$'.: tj 

+. . ciencia; pero como príncipe no t i m e  otras que sil in terés ,  
para el cual toclos los medios son buenos." 

Y sin embargo, las circonstancias se  presentaban de  todo 
punto favorables para que Europa cumpliera s a  inisioa civili- 
zaclora ; aunque el lirotestantismo consumi6 en estdriles lu- 
chas gran partc de las fiierzas intelect~iales de  la raza más 
inteligente del m i~ndo  , todavía presenta aqiiel periodo trua 
pléyade ilustre cle hombres eininentes en las le t ras ,  en las  
ciencias y en las a r t a .  Erasmo , el docto Erasmo , contagia- 
do por e l  espíritu de su  ¿poca, pero que revolvía todas las 
ftieiites de la eri~diciori y asombraba al mundo con sus t a len-  
tos y su saber ; el insignc espafiol Iluis Vives,  que  rivalizaba 
con el shbio de Rotterdam , y se  proponía regenerar las  cien- 
cias dando nuevo curso al entendimiento; el ilustre dorniuico 
Melchor Cano ; una de las l~imbrsras  del Concilio trideiltino ; 
el cardenal Baronio , er~iclito veiigador cle la verdad T~iistdrica, 



cuyos .bza;lss eclesiásticos son 1111 iilonuiaento irilyerecedero ; 
el carcleual Belarmino, polemista iiicotnparable, de cliiieii Eia 
dicho la incredulidad que era la iiiejor p1um:i de sil tiempo ; 
Aqiiavira, autor de  1:i RaLio sterdWr~i~,~rz, q ~ i c  había (le regenerar 
l a  enscfianzn católica; Gaicciardini , yiie por s u  cioncia y sil 
talento debiera haber' sido 1nA.s inaccesible ri las teiitaciones 
de  una política sin escrí~pulos ; Maqiiisivclo , encomiadoi' de  
l a  fuerza y de  la astucia,  para quien iio solo el fin ji~stifica 
los medios,  si130 clile el inecllo principal consiste en el despre- 
cio absoluto de toda ley inoral , en el servicio exclusivo del 
interes , en el cleuden de la  concieilcia y de la jiisticia ; Gia- 
no t t i ,  que puso al servicio de la libertad y clel órden su vida, 
y condenó las detestables inBxiilias maquiav6licas, entonces 
t an  en boga; Bacon, cuya vasta inteligencia abarcaba casi 
todos los cotiocirnientos liuinauos. Tresale estiidiaba la estruc- 
t u r a  del cuerpo hiirnano; Levasseiir , R~td io  y I-Parvey reve- 
laban las leyes d e  la  vida y d o  la circulacion de la sangre;  
Gessner fundaba lu zoología y Cesalpino t!;jci*citaba sii géiiio, 
segun el aran Cuvier , eii clasificacioiles rnineral6gicas; mien- 

P t r a s  Copernico iicgab:l la iiirnoviliilad de la t ierra,  Iceplei., el 
grande y religioso Replcr ,  penetraba, los secretos 6 iiitlicaba 
las leyes cle la "arriioiiía iiiiivers:ilJJJ y Nnpiei' y Galileo, cuyo 
nornbre h a  servido de baso para declaiiiacioncs tan npasioaa- 
das  como injustas,  conseguían inedir con toda esactiturl las 
órbitas de los astros. 

PuG tambien aqiiel u n  periodo de grail riqueza literaria, y 
abundante eii nombres ilustres : Tasso , el Ijomero cristiano, 
hombi-e desdichado, snbliiiie poeta , que,  seg:in la expresiou 
de Clemento VI I I ,  honraba el laurel qiie habla honrado á los 
que  antes  que él le habían recibido ; Ariosto ; Camoens , in- 
mortal  autor de las Lilisiadas ; el iuin~itablo Cervantes ; Lope 
de Vega ,  prodigio de  la  naturaleza , f6nix de los ingénios ; el 
sublime Herrera ,  que renueva los acentos del arpa del Sal- 
mista ; Shakespeare , la verdadera gloria de  Iriglatcrra en 
aquel siglo, y otros escritores insignes , hoiirabail la literatu- 
r a  de s u  época, mientras que el arte podía envanecerse col1 
10s nombres inmortales de Leonaydo de Vinci , Rafael, Mi- 

, guel  Angel,  Ticiano , Cori.eggio, Fray Bartoloin&, Bramante, 
Celliui y el Tiutoretto. 

P o r  manera que ,  aun cuando la Reforina malgastó las fuer- 
zas intelectuales de  Europa ,  y aunqiie no deban nada la cien- 



cia ni el arte á la poléinica protestante inspirada, animada y 
dirigida por esa pasion y ese ódio que ciegan el espíritu; aun- 
que las letras nada liabían clc gailar con los folletos plagados 
de injurias y en que se p ~ o c l i ~ b a n  la Inurla , la ii.oi~ía , el 
sarcasmo, todavía se inaiiifestaba brillante la  cultnra que 
Europa había conquistaclo alentada y dirigida por la Iglesia. 
;Qué es lo qne podía resistir, dice 1113 emiueilte filósofo espa- 
fiol , á tanta silperioridad , 6 tanta brillantez, 6 tanto poderío? 
La Europa,  scgilra ya cle su existencia contra todos los ene- 
migos, disfriitando de u11 bienestar cuyo aumento debía pro- 
gresar cada dia,  cfe leyes é institiiciones mejores 
qLie cuantlas se habían visto liasta aquella época, y cuya per- 
f'eccion y coinplernento podía ei~coineudarse sin inquietud á la 
leilta accioi~ de los siglos; Europa , floreciente , civilizada ya, 
debía acometer la obra. de civilizar el rnuildo. 

La  ocasion era de todo punto propicia y la Providencia 
marcaba bien 6 las claras los derroteros ti la actividad y A la 
iniciativa de la privilegiacla raza de Jafet. Los .portugueses 
colonizaban la costn oriental de Africa y luchaban por encou- 
t ras  un camino imHs Gcil para las vastas y ricas coinarcas de  
las Indias,  cilando el géiiio de Colon , protegido por la lteina 
católica Isabel,  seiialó nilevos rumbos á través del inmenso 
Océailo y descubrió u r i  contiiiente. Vasco de Gama,  cloblaii- 
do el Cabo de Buena Esperanza, Magallanes encont~ando el 
paso que une el Atlántico y el Pacífico, y Sebastiau de Elca- 
no,  con su atrevida expedicion , com!~letaron los gyaiides 
desci~brimientos de aquel periodo, y Africa, Asia ,  América 
y Oceanía aparecieron como un vasto campo en q u e ,  protegi- 
dos por la Providencia, pudieran los piieblos europeos ejerci- 
tar sus brillantes cualidades. Pero ;ciimplieron esa mision 
que les coilfiaba le Yrovidencia? 

S i  la Europa liubiere conservado la unidad moral que la  
unidad de creencias le proporcionaba, si su atencion no 
Iiubiera estado distraida por las polémicas y las liiclias reli- 
giosas, si las naciones europeas hubiera11 constituido si111 la  
asociacion clue se liabía conocido coi1 el nombre de Cristiaii- 
d a d ,  y eii que la existencia individual no perjudicaba á la 
accion coru~iil cuando lo requerían las circunstancias, si  el 
Pontificado hnbiera conscrvado entonces 1s silpreinacía d e  
otros tieinpos , se habría realizado la gloriosa empresa, : toda 
la atencion , toclos los reciirsos , todas las fuerzas que la Es- 





ó int,electual del Catolicismo. El  liistoriador protestante 
Rauke, en su obra titulada BE Pontiyficnclo dz~r-ante Eos si- 
glos x v ~  ?/ XVII, elogia esa fecunda actividad de la Iglesia, que 
ningiin espíritu imparcial p ~ ~ e d e  descouocer ; pero por desdi- 
cha tambieu á esas lejanas coinarcas lleg6 la fiiuesta iufluen- 
cia del protestantismo, paralizando g clestriiyendo la obra de  
San Fr:incisco Javier y íle sus siicesores. No es de extiafiar,  
por lo tanto,  que no solo 110 se ]laya11 co~~seguiclo los resul- 
tados que eran de esperar, siuo que hasta nuestros d i a s ,  no  
solo haya la barbirie establecido sil carlipan~euto en Lina CO- 

inarca de Eiiropa, sirlo qiie est6 delante de nosotros el  Asia 
meiior, Palestina, Egipto , e1 Africia entera eii la situacion 
deplorable, en la degradacion lastiinosa , qiie contrastan vi- 
vamente con sus grandgs recuerdos. 
P realmente iio permitía otra cosa la situacioiz religioso-po- 

lítica de las nacioiles. Francia tuvo que reilui1c;ar ti toda iufiucn- 
cia en el exterior, preocupada coi1 las coilvulsiones que la, 
desgarraban. Aunque el protestantismo se introdujo en aquel 
país miis tarde que en otros países de Europa,  todavía consi- 
gui6 trastornar el Estado euvolviéiidole en uiia s¿rie interrni- 
nable de guerras civiles 6 impidiendo quo sigilieseu su curso 
natural la constitucion y la política de Francia. Cuando pe- 
netró allí la Reforrila estaba Francia uiiida y fuerte,  tenia u11 
gobierno eiibrgico , y encontró recursos bastantes para hacer 
frente á sus rivales y para arruiilar las aspiraciones que Cir-  
los V tenia B la rnonarcluía tiniversal ; pero despi~es todo cam- 
bia y la nacion, dividida en partidos, presa de las contiendas 
civiles, vió sus provincias invadidas por tropas extranjeras y 
expuesta ií quedar destriiida la unidad nacioiial. Ocho ó diez 
guerras civiles, asesinatos de príncipes, ejecuciones en masa, 
ligas formidables atac4ndose eucarnizaclanieute , una espan- 
tosa tormenta de medio siglo (1550-1600) fu6 el resultado in- 
mediato que Francia obtilvo de la revolucion do aquella época 
y de los l-iechos é ideas que la hnbíaii preparado. 

Consecuencia de esos liechos fu i  que la Francia de Carlo- 
a ia marchado 6.1% cabeza de las  M a ~ n o  y de S. Luis, que h b' 

naciones para defender la cristiandad contra los infieles, esa 
misma Francia dejó despi~es invadir l a  Europa por los tu r -  
cos, y obedeciendo al espíritii general de la época, se  la vió 
aliarse con los turcos contra los cristianos, con los herejes 
contra los católicos, y atizar el fuego de la discordia religiosa 



y política en Alemania y en Inglaterra hasta que clentro de 
ella inisma estalló y la cubrió cle sangre y de ruinas. Príuci- 
pes fraiiceses llamaron al  extraiijero , y el extranjero acuclió 
stuineiltando los males de la Francia, y así no es extrailo que 
todos se acostuinbraran á la idea de no tener honor ni probi- 
clad, de traicionar y desgarrar su pátria; pero tal era la políti- 
ca planteada entonces y practicada por todos los gobiernos 
 lesd de Felipe el Har~noso  , política, sin m&s f6 ui mhs ley que 
el iii ter&. 
H sin embargo, Francia era de los países en que rn6110s 

progresos había, lieclio el protestantisino, recliaaaclo por el 
clello, por el parlainento y por el pueblo. La Uiiiversidacl do 
I'arís , ilustrada por Sto. Tomks de Aquino , por S. Bueua- 
ven t~ i ra  , Alberto el Grande, Vicente clc Beauvaia y Alejan- 
dro de Hales resistió entonces, olvidauclo sus veleidades da 
otros tiempos , la invasion de la Reforma, y su facultad de 
teología, tomada por Lutero como árbitra, condenó los erro- 
res de oste e11 uiia censura detallada ; el parlamento, que lia- 
bía prohibido iL los libreros vender libros de religioii si iio ha- 
bían sido aprobados por la iCacultac1 cle teología, dispuso qiie 
fueran buscndos y confiscaclos los libros condenados por he- 
i4ticos ; y el pl-ieblo recliazó .bnmbieu las tiastornadoras ideas 
segiiii el test.irnoiiio cle u11 escritor protestaiite, Sismondi. 
"La experiencia, dice, había eiisei3ado d los Iiugonotes que la 
lilayoría del pueblo los i.ecliazaba ;" y añade : "Los hugono- 
tes no poilísri ya creer clue fiiesoil los mis  nuinerosos y que 
solo el temor coati~viese & la gei~eralidacl on iiua conformiclacl 
apareute cou la Iglesia romana. Toda I R  poblacion de las ciii- 
dacles y la inmensa mayoría da la del canipo se l-iabían clecla- 
rado contra la Reforma con un sentimiento de furor." 

Pero  esto iio impidió que los pa~ t idos  comb a t' iesen con en- 
carnizainiento envolviendo á Francia eii porfiadas liiclias civi- 
les , ni que clevpues de tanta sangime derramada no se viesen 
m6s frutos que esterilizar las fuerzas del país. Terminaroii 
aq~iellas mediante la convonciou entre Enrique IV y el duque 
de Mayeniie , jefe de la liga católica, qne Iialsía sabido con- 
servar á la Prai-icia dentro de su propia historia contra aquel 
príncipe sosteniclo por su talento y su car8cter , por la Ingla- 
terra y la Alemania protestarites , por todos los hugonotos de 
Francia,  por algunos franceses cuya principal relieon era la 
política y y por algunos catúlicos sinceros , á quienes hacíp 



creer el pretendiente que era católico 6 que lo sería. Uiliendo 
el seiiCim;,eilt,o católico á un aceiidraclo patriotismo , clispues- 
tos á no ceder en niilg~ino de esos dos sentirnien tos fuiida- 
mentales , no aceptaron los del partido católico corno ileirisi, d 
una princesa española que se presentaba coino aspirante 6 l a  
corona eii sn calidad de cathlica y de nieta de Enrique 11, y 
el príncipe de Bearne subió al trono que legítimamente le 
pertenecía; mas para alcauzar este resiiltado fué preciso que 
reconociese y acatase el sentimiento más arraigado en la  na- 
cion , que en su caliclad de hija primog6iiita cle la Iglesia 
aceptb al pretendiente cuaiiclo sus actos le liicieroii digno de 
que el Papa levantase las censtiras eclesiásticils en que liabía 
incurrido. Pero tales eran las circ~nstaiicias que cunnrlo 
aqilellas luchas cesaron, cuai~clo 13 paz devolvió al  reino al- 
giin sosiego, todavía se vi6 6 Fraucia, coi~tainiuacla con el 
espírit~i de los tiempos, intervenir , para alcanzar algunas 
veutajas territoriales , eii la política de Eui*opci, ii favor de esas 
mismas doctriiias que eii su interior rechazaba ; y entonces se 
vi6 tarnbieii que el despotismo se había apoclerailo del gobier- 
no y pudo Lin monarca lo que no puclo niugiin monarca de la 
Edad Meclia, exclanlar engreido por s u  pocler ilimitado : el 
Estado soy yo. Si tratase de investigar la razon cle esa auto- 
cracia la encontraría en acontecimientos mil veces repeticlos 
y que  PO^ lo tanto deben obedecer á una causa liindameiital : 
cuando las naciones agitadas por principiop disolventes caen 
en la auarcluia , cuando el trastorno en las icleas produce e l  
trastorno en los hechos, las sociedadss obedecen á un senti- 
miento innato, al instinto de coaservaciou y no encuentran 
en la, general disoliicioil clo los lazos sociales otro remedio 
que robustecer el poder, prestando sil concurso R quien se 
impone con a~itoridad ó con eilargía suficientes ; si las nacio- 
nes aspiran con razon á disfrutar cierto graclo de  libertad, s u  
necesidad mris imperiosa es el órden , porque sin esa coudicion 
110 es posible l a  misma libertad. 

E n  Inglaterra se estableció tambien coi1 la Reforma la inás 
arbitraria tiranía ; allí se retrocedií, ;i la civilizaciou pagana 
arrogándose los monarcas con el poder civil el espiritual. La 
separacion de los dos poderes temporal y espiritual , la inde- 
pendencia de este cou respecto ií aquel, el estar depositado 
en manos diferentes ha sido, dice el insigne Balmes , una de 
las causas más poderosas de la libertad que bajo diferentes 



formas de gobierno d i s f~~u tan  103 pueblos eiiropeos. Esta incls- 
peucleilcia del poder espiritual, :i 1116s de lo que es eil sí por 
s u  natiiralexa, orígen y objeto, ha sido desde el principio de 
la Iglesia i i i ~  pereilns recuerclo de que el civil no tiene ilimita- 
das  siis facult,ades, cle q u e  hay objetos A cliie no ~iiecle llegar, 
(le cltie liny caqos eil qile el 1iornbi-e puede y debe decirle : iio 
te obedeceré. 

Coiiscciiei~cia iiiiaecliaiia. del principio que hnbía provocaclo 
la rebolicsi~ d c  Zutero y de los 1,rotestautes , la, revolricioi~ reli- 
giosa dc Iiiglatoi-ra iio fii¿ en su orígeii y1118 liercgía dogniáti- 
cn; 110 eril 1135s que la realizacioi-i franca y declarada cln la 
toilcleilcia ciiyos síiitowas se  notan en los príncipes cle oqiiella 
Gpoctl. La rnonnrclnín do ei~toizces ainbic;ionaba el poder ospi- 
1,it~inl y si ii tniito no se atrevía aspiraba por lo monos 5 inan- 
teacrso cori respecto de él en una inclepei-idencis absoluta. 
Pero o1 acta que Tecoiioció á Eilricl~ie VI11 como p r~ t~ec to r  y 
jefe tle la. Iglesia auglicaila reaiiimó ií los oscuros pai+tirlarios 
de Wililef, al propio tieinpo que cle Alorwaiiia aciidiaii los 
protestailtes coino piesintieiiclo su futura do~uiilacion. 

Desde entoi lce  no reconooió límites su arbitrariedad ; des- 
t i tuía 6 los obispos que no se cleclarabail cisrnáticos ; rnsn- 
daba hacer uua traduccion de la Biblia y prohibía todas las 
otras  ; escribía él mismo libros para la instriiccion religiosa 
del pueblo, y persigili6 coi1 sanguinario furor í í  todos los que 
n o  obeclccíail sus arbitrarias disposicionas. No fuó  ineiioa tir$- 
nico en el gobierno político, y el despotisrrio del mouarca 
solo podría coinpararse coi1 el servilisino del Parlarnento, que 
liollaba toda ley de justicia, condenaba á los acusados sin olr- 
los, y tornaba y derogabn acirerdos :i calsricho de los ilioiiarcaa; 
que liabía lieclio i13a ley clispensaiido á Eilrique VI I I  de pa- 
gar  las deudas que liubicra contr;liclo , que despues hizo otra 
volvieudo ii eximirle del pago de nuevos einpr&stitos, y por 
fiii acordó la s~ipresion de todos los ~nouaaterios confiscaudo 
SLIS bienes en favor cle la corona. Enrique VI11 además alter6 
el valor cle la moueda varias veces durante sil reinado ; con- 
ixajo coa sus sílbditos omprSstitos que despues no satisfizo y 
se ~ ~ o c i i s ó  "1-bitsariaiuente recilisos de tal suerte, que el 
historiador Liiigard asegura en vista cle docurneutos oficiales 
qile en veintiseis aiíos de s u  ieiuaclo los recursos del Tesoro 
l~abiaii excediclo :i la siima total de los trilriutos impuestos por 
su s  predecesores. 



Enriq~ie VI11 y sus cortesanos liabiaii despojado cle sus 
Isieries ;i los monasterios ; los cortesaiios de su sucesor Ecliiar- 
do V I  liabrían querido Iiacer lo mismo , pero dqué despojos 
encontrar? Enrique V I I I  había conservado el sacrificio de  la 
misa y con 81 los altares, los crílices, 10s ornanieiitos. Abolicla 
la iiiisa , todo aquel h t i n  quedaba para los iiil-ioradores ; se 
impoytó, pues, eii Inglaterra la dootriiia de Zi~inglio, se la 
estableció por ui i  acta (le1 Pnrlainento, y los barones se arro- 
iaron sobre los cálices, los vasos sagrnclos , los ornameil tos 
2e  plata y de oro. ~ r k i c ~ i i e  VI11 hybín iil?priesto todos s ~ i s  
capriclios como leyes t í  su scrvil Par1;iui~iito ; en el reinado de 
EcTiiar.clo VI no fiií: mrís respe tada  la lil~ertacl , principiando 
ya el abilso ciiaiiclo cl arzobispo apcístata Grailiner supriinií, 
en la coronacion del moiiarcn el priiicil.iio de la iiitei.ven- 
cioii del pueblo ; y cuaizclo fu6 ~~roclamacln Isabel se al-rogó 
de ig~ial  iilodo una autoridad absolilta, profesaiido como iná- 
xiiua que si la reina consultaba las Gániaras era por vol~intacl 
no por deber, A fin rle q ~ i e  las leyes pareciesen miis amrada- 

0 
bles al p~ielilo y no para que con sii ~iprobacion adclu~rieserl 
mayor íi~erzn. Eii su opiuioii el principal objeto de los Ir'arla- 
mentos era sumiiiistrar recursos pecuniar'os , reglainentar 
los asuntos relativos al comercio y dar leyes para los iiltere., 
ses locales 6 inclivicluales. Concedía á l a  CAinara popiilar la 
libertad ou los debates, la libertad de decir si 6 iio ; 5: los giie 
se estraliniitabau d e  esta regla quedaban expuestos a experi. 
inentar las cousecuencias de la cólera r6gia. 

Pero donde especialmeute se arrogaba ~ i i i  poder si11 líimites 
era en srr calidad de jefe de la Iglesia: coiiinin6 con penas 
severísiii~as como la de prision y la de inuerte ;(L clialquiera 
de s ~ i s  súbditos qiie 110 admitiese s ~ i  iiifalibilidad pontifical 6 
110 practicase el c~ilto por ella establecido. Cuando se pre- 
guntó como podía una inl~jer clesempelinr funciones papales y 
ejercer la j~irisdjcion eclesiástica , el Parlamento resolvió la 
dificultacl concec1iénclolc la fiacultncl de servirse de vicarios 
wcilerales , ;i q~~ienes  di6 la r e i n ~  poderes forinidables , a i~ to -  
b. 
rizríiidoles para investigar, mediante juramento (le la persona 
acus~cla y de los testigos, toclas las docti>iaas lieréticas, erró- 
neas ó peligrosas, las prácticas opuestas ii los ritos que insti- 
tuía,  los libros sediciosos y los libelos corritra la reina, sus 
magistrados y siis ministros, todos los delitos eclesiásticos , 
y R castigar ii los deliiic~~eiites coi1 las censiiras espiritiia- 



l es ,  la prisiou , la multa,  la clestitucion y aun la pena 
capital. 

U n a  legislaciou especial, que parecía lieclia por el verclu- 
go , impuso los nuevos maildatos de la reina ; el Parlainento 
obcdecía , y el pueblo enmtirleció por el terror, vertiéudoso 
en los caclr~lsos la sangre de iiumerosas víctiiiias. Así que en 
poco tiempo desapareció casi por completo el clero católico, 
porque la ley prohibía bajo pella cle muerte ordeuar nuevos 
sacerdotes, coadeuaba á inuerte á todo sacerdote extranjero 
que llegara ií Inglaterra , á pena cle muerte 6 q~iiell le &era 
hospitalidad, pena de muerte ií toclo sacerdote católico que 
ejerciera su ministerio en territorio iugl¿s, B pena cle muerte 
A los católicos que practicasen su culto. 

Al mismo sisteii~a obedecía la política de Ioglaterra en el 
exterior; el gobierno protestante inglhs empleaba los más 
li5biles marinos Hawlcins , Drake , Cavendili en ejercer la 
piratería contra 135 poblacioiles cat,ólicas de EspaYa y de 
Aluerica ; cloilde quiera, que liabía una rebelion contra la Igle- 
sia ó contra la autoriclad lcgítima , en Escocia, e11 Francia, 
en los Países Bajos, la  reina de Inglaterra proporcionaba re- 
cursos y auxilios B los rebeldes; en todas pnrtes siiiiiergía 
sus manos eu la sangre de las glierras c,iviles y religiosas ; 
por todas partes proclamaba qiie iIna miiiorín facciosa puede 
tomar las armas contra la autoridad temporal y espiritual, 
aun para trastqrnar el aritiguo tírden cle cosas, la antigua re- 
ligion. Verciad es que los jefes dc la herejía protestante Calvi- 
n o ,  Beza,  Zciinglio , Icnox, Lutero ensegaban la misma 
doctrina en  sus escritos. Los ingleses católicos procedían de 
otro modo , y. iio tomaron las armas auuque sus doctrinas 
hubieran justificado mejor la resistencia abierta á uiauclatos 
que violentabail su conciencia. Si liiibo insurrecciones , 
tuvieron estas fines exclhsivameiite políticos : cuando Ingla- 
terra se vi6 amenazada de la invasion española, los católicos 
ingleses tomaron las armas para defender el país con iiila 
generosidad, que devpues no tuvo mas recompensa que una 
persecucion implacable. 

Análogos resultados produjo la Reforma en Alemania, 
donde los príncipes, dice Cautií, católicos unos, protestan- 
tes  otros,  fuero11 enemigos entre sí, incapaces de emprender 
nada en lo exterior, y en lo interior dirigidos por intrigas 
agenas. Una familia vence á toda la coiifedeiacioil ; otra va 



haciendo coi1 los restos de la túnica sacerdotal iiii manto que 
resplrinclecerií entre los mBs temidos. Una insigne ~n is iou  es- 
taba resei~vada A la casa de Austria,  la de r e ~ i i i i ~  torlas las 
fiierzas cle la cristiaudacl cout~a,  los turcos y conservar l a  paz 
entre las potencias cristianas, y pareció pennanecei- fiel 6 
ella desde Alberto 11 hasta Ciírlos V ; pero clespiies el títillo 
de emperaclor rornano, úiiico resto de  iiua repíiblica ci9istia- 
n a ,  fiiC explotaclo por ella cuatldo los demAs príncipes ten- 
dían lsoruii intergs cgoista :í aumentar sus  cloiriinios propios. 

Los liistorinclores protestmtes snini~~istraiz datos suficiei-i- 
tes para juzgar la situacioil de Alemania clespnes de la Refur- 
inn , situacion que Lutero raisn~o lamentaba dicierido que coi1 
el nuevo Evangelio se había pervertido el rnui2clo. E n  e l  si- 
glo xvl era meilos rioleilta la divisioil bntre los católicos y los 
protesta11 tes que eiztre los protestaiites liiisiiios , 1ul;eranos y 
cal~~inistas.  Como corporaciou política, el luteranisina, cliri- 
giclo por las casas de Sajoilia y de Bra-xlebiirgo , estaba por la 
antisua constitucioi2 del imperio y por la casa cle Austilia ; el 
calviiiismo , cuyo jefe era el elector palatino, estaba eii opo- 
siciuu con el Austria y cou cl imperio y se apoyaba en aliaa- 
sas coi1 Inglaterra y I-Iolaucla, As í ,  en 1568, el d i q u e  lute- 
rano Quillermo de Sajonia condujo su ejército en  favor de 
Cirlos IX contra los l~ugonotes y el conde prilatiiio , calviilis- 
ta ,  iñn ejército en f a ~ o r  de los liugonotes coiltra el rey. 

Llegó, dice el protestante Bfenzel , el siglo x v ~ ,  el 1x6s 
soinbrío de  la nacioiz alemana desde que osta nacion tiene 
historia. L a  lengua y l a  literatilra estaban eiz la mhs prof~~ncla 
decaclencia. No solo la poesía, la historia y la filosofía hahiaii 
cedido ante las iiisípidas prodiicciones del furor de las sectas ,  
sino que la elocuellcia y aun la gramfitica cayeroil en  t a l  bar- 
b k i e  que apenas podía 1:econocerse que los alemanes pertene- 
ciesen á los pueblos civilizados. Y esta barbárie intelectual 
daba la mano al más arbitrario despotismo en el gobierno 
civil y eclesilístico. Todo f~incionario que no se plegaba sin 
replica las ordenanzas del príncipe en materia religiosa que- 
daba destituido y á menudo incurso eii otras penas. 

Por otra parte,  no se encontraría fácilmente una  sola ciu- 
dad ciiya autoridad 110 hubiera hecho constap anualmente s u  
derecho de vida y iiiuerte por algunas sentencias capitales 
con circuilstauoias que las hacían inás graves aun; y es  verda- 
deraiileute asombroso el número cle los so~tenciados.  De los 



que perecieron, la mayor parte fueroil víctirnas de la creen- 
cia en las hechicerías, creeilcia qiie iio experimeutaba ilingu- 
giina coiitraclicion desde yiie los refor~nadores l a  habíati con- 
firmaclo coi1 su autoriclnd y sus conviccioiies propias. De 
manera que pnede inuy bien decirse cou un escritor católico 
que los lioiabres mAs snugiiinai*ios cle la revolucion francesa 
Marat y R o b e ~ p i e ~ r e ,  coinl)arnrlos coi1 loa magistrados or- 
dii~arios del protestantisino nlemali ti fines clel siglo xvi 110 

fueron más q:le aprendices cle verd~igos, y Yie en le Alema- 
nia protestante cle los siglos s v ~  y svlr liiibieran pasado por 
iziodelos cle liuiuanidad. 

2A qiiiGn aprovediíi, pues, la revolucioii religiosa de Ale- 
mania seguida de la disolucion del imperio? E l  protestante 
Menzel hace ver que iio f~iG ni fi la Alemania, iii al imperio , 
ni al pueblo, ni al nuevo clero, sino tau solo h los principcs y 
á la nobleza hereditmia. En  la ai~tigua coiistitucion del impe- 
rio alen-ian o1 sacerdocio , coi1 sus lsrincipados eclesiásticos, 
era el l azo ,  el mediador eutro toclos los órdeiies de la socie- 
d a d ,  entre los ricos y los pobres , los soberanos y los síibdi- 
tos. Recli~tríudose eil todas las clases, todas las clases tenian 
en G1 represeilthcioil. Eri virtud de esto, quien había nacido de 
la posicion social más hiiiuilde tenía acceso ;i la inis elevada. No 
era cosa inaudita ver al l~i,jo del cain~esiuo y del artesano lle- 
gar 6 ser abad, obispo y Papa y iuarchar al lado de los sefio- 
res, de los príncipes y los reyos, y aun precederles. Los refor- 
madores vinieron á auonadar esto pntilimonio tradicioilal del 
pueblo. flabienclo desgarrado la. Ale~nania en fracuiones des- 
trriyerorz el sacerdocio ea la una y le anicluilaroli en las otras; 
entonces los prii~cilses coufiscaron el patrimoilio del pueblo 
e n  provecho suyo, los bienes de la Iglesia para SLI Tesoro, 
la autoridad de la Iglesia en favor do sil despotisino. El sa- 
cerdocio, que antes se hallaba al nivel y acaso rnas alto que 
los tronos d e  los príncipes, se convirtió eil un servil instru- 
mento del poder guberuainental y muy pronto una de las par- 
tos meuos estimadas de la cadena con que enlas6 8 la aacioii 
el nuevo órden de cosas. 
LOS m i e m b r ~ s  del clero aleman que contribuyeron 6 la se- 

paraciou de Roma creían trabajar para sí iniscnos ; contaba11 
con tener en lo sucesivo igual importancia que los Papas, que 
los cardenales 6 por lo menos que los obispos. Las poblaciones 
alemanas clue se dejaron arrastrar h la dofeccion creían traba- 



jar para si mismas y hacerse independientes de los pidiilcipes 
como del Papa : los apóstatas del clero aleman se  engañaban: 
las poblaciones alemauas se engañaban ; lejos de adquirir esa 
independencia, consiguieron solo liacer despótico el poder 
civil de los príucipes, que tuvieron tarnbieil clesde ei~toiices el 
espiritual, arrancado al Papa y á los obispos. En t r e  los auto- 
res y obreros de esta revolucion muchos no la entendiail así y 
pretendían sériameute dirigir los pueblos, como Osiaiider en 
Xceqigsberg y Flacio Ilírico en Magdeburgo. Lss  revueltas que 
siguieron apresuraroil la general servidumbre. Los  teólogos 
del luteranismo convocados en Naumburgo eu 1554 por el 
elector de Sajoi~ia no encontraroil otro inetlio , para clete- 
ner la confilsion y la anarquía, clile siiplicar á los príncipes 
que reemplazasen R los obispos para manteiier en las iglesias 
la unidad de doctrina y cl brden. L o  que los doctores protes- 
tantes habían aconsejado en Naumbiirgo en 1554 fu6 definiti- 
vamente decretado en la dieta de Augsbiirgo al ario siguiente. 
E l  protestante Menzel dice con este motivo: "Eo que sin 
duda hay de mas notable en esta pacificacion religiosa es que 
entre los protestantes la religion y la Iglesia, despiies de ha- 
ber sido arrancadas & la ailtoi'idad espiriti~al , de que hasta 
entonces dependían, fueron yi-iestas bajo 1st dependencia de los 
pilíncipes y de los Estaclos. Así los electores palatinos, en vir- 
tud del derecho de que 1s pacificacion ~el igiosa esta- 
blecía de hecho y clue la paz de TVestphalia declaró como de- 
recho propio clel imperio, obligaron i sus síibditos d pasar 
primero del catolicismo al luteranismo, clespues del lutern- 
aismo al calviilismo , del calvinismo al luteranismo despues , 
luego nuevamente al calvinismo, y por fin quisieron liacerles 
volver al catolicismo." 

Tales fueron los resultados de la Reforma; despues de una 
lucha violenta, destructora, eiicarnizada , l e  Reforma , hu- 
milde con el poder civil, á cuya soinbra vivió, se hizo en de- 
finitiva á favor de los príncipes. En un principio había cluerido 
el pueblo ded~icir consecuencins prácticas mis  ó menos legí- 
timas; pero los príncipes, excitados por Liitero , l e  hicieron 
~ornprender pronto la realidad de las cosas. E l  célebre publi- 
oista Guizot, cuyas ideas protestantes son bien conocidas, hace 
esta observacion que le dicta la imparcialidad : "En Alernauia, 
lejos de reclamar la Reforma instituciones libres, n o  dirS que 
aceptase la servidumbre, pero no se q~iejó viendo que desapa- 



recía la libertad." Nucho vale esta confesion del escritor pio- 
tes tante ,  pero la verdad exije qile se diga más aun ; despues 
d e  cuanto quecl:~ somerarneiit;e indicado, porque no ~~errni ten 
otra cosa los límites de este discurso, me parece que puede 
asegurarse coi1 suficiente razon que el protestantismo produ- 
jo como uno de sus filnestos resultaiios el establecimiento de 
tiriiilicos gobiernos ; en Inglaterra,  en Alemania, eii los paí- 
ses septentrionales el poder político impone doctrinas y 
creencias relig~osas por s u  volui~tad, sil capricho 6 su interés; 
no  tiene autoridad, carece de mision , pero sin mision y sin 
autoridad se constituye en represeiitante de Dios. 2Córno es- 
t rañar  que cstos poderes se convirtieran eii absolutos cuando 
si11 más dereclio que el de la fuerza y el. que les prestaba tina 
rsbelion , le, Reforma, dictaban leyes para el sagrado de la 
conciencia? Tales fueron las consecueacias del protestantis- 
m o ,  .que co i~ t~ ibnyó  poderosameato a1 establecimiento cle go- 
bieyilos absolcitos en las naciones donde arraigó, y que con- 
tribuyó tambien á que se planteasen en países católicos por la  
fuerza de qile se revestía el poder pa,ra, hacer frente á las cir- 
cuustailcias. Y iio hay que aducir el ejemplo de Inglaterra, 
cnyo gobierno representativo lin merecido taiitos elogios ; la 
investidura religiosa que el protestailtismo concedió al Jefe 
del Estado no fuá l a  causa ni el orígeii de esa forma de go- 
bierno ; los principios fuudamentales del gobierno inglhs exis- 
t ían ya coi1 mucha anterioridad; la nacion tenía ya mucho 
a n t e s ,  corno otros Estados de Europa, gir irintías políticas de 
suma importancia y enviaba sus representantes 6 las Córtes 
generales del reino ; quien no sepa cuanto debió en aquel país 
la  libertad al clero católico , clesconoce por completo la histo- 
ria de Inglaterra. 

Además la Roeforma , que solo parecía religiosa, adcluirió , 
dice Caiitú , i n ~ p o ~ t a n c i a  política por la parte que los prínci- 
pes tomaron 6 fueron obligados 0. tomar ea ella, y contribuyó 
á esto la constitucion de los Estados y el haberse convertido 
on monarquías. Desde luego comprendieron los príncipes 
oiianto podría ayudarles para concentrar en sí mismos la ju- 
risdicion y las rentas; y tal fué el resultado de la confisca- 
cion de los bienes eclesiásticos. Por  otra parte, aííacle el mis- 
mo historiaclor , el desprecio de la influencia romana ayudaba 
á la obra política de aquel tiempo, que era la transicion del 
fraccionamiento de los poderes 5, la, monarquía compacta y de 



la unidad cristiana 6 la nacionalidad de cada uno (con la cual, 
sin embargo, la unidad cristiana iio estaba reííida). Al prin- 
cipio sobrevinieron guerras liomicidas, y en medio de ellas 
los príncipes, obligaclos ií usar de sus propias fuerzas, cono- 
cieron lo que valían y las emplearou en adquirir una existen- 
cia separada que fi~eroii consolidando ; aumentaron su impor- 
tancia coi1 los bienes tomados 6 las iglesias y cori haber con- 
centrado en sí el poder, y desecharon todo temor de una 
fuerza modoradora qiie poseía armas ante las ciiales se  embo- 
taban las S L I ~ R S .  

Y es indudable, porque cousignado está en las pbginas de 
la Historia, cliie ciiando el catolicismo Iiabía sido respetado, 
cuando era profesada la religion católica eu la Europa civili- 
zada, en vez cle notarse que los pueblos pasaiaaii á poder d e  
gobiernos absolutos ó despóticos , se les veía concluistar con 
lentitud, pero con firmeza, las garaiitias políticas,, las mejo- 
ras sociales y las precai~ciones administrativas que se consi. 
deraban necesarias para el bienestar de las naciones. Desapa- 
rece la esclavit~icl para co i~ve~t i r se  en serviduinlsre; pero 
despues la servidilmbre desaparece tambieii y los siervos cle 
la gleba llegan d una total ernancipacioii. Desaparece el feu- 
dalismo, y las clases que habíau vivido postergadas adqui- 
rieron, mediante la extincion cle la barbárie , combatida por  
la Iglesia, y la difiision de la cultura ,. propagada por liumil- 
des monjes, por ricas abadías , por obispos respetados y por 
Papas e~sclareciclos , adquirieron, digo , el deyecl-io de hacer 
oir si-L voz y de que se tuviera en cuenta su voto en las Asam- 
bleas políticas. Desaparece el derecho cle la fuerza cuando la  
Iglesia, protectora de aquella sociedad , dicta códigos que 
expresan los derechos y los deberes de cada uno ; desaparece, 
mediante la tregua de Dios que predican repetidas veces los 
Concilios, la barbárie de las guerras privadas y con ellas las 
calamidades que afligía11 A los pueblos ; desaparecen los in- 
oonvenieutes que se oponían R l a  inanifestacion de las fuer- 
zas intelectuales de las clases humildes con la  creacion de 
escuelas, de doiide 5, nadie se excluía por razon de, nacimien- 
t o ;  y aparecen las Chrtes, los Estados gei~eralss , los Parla- 
mentos, las Dietas, en que tienen represeiitacion todas las 
clases sociales. Por manera, que la revolucion del siglo XVI 
no reconoció por causa el que fuese ajada por el catolicismo 
la dignidad hiitnana, pero la Roforma alhagaba el orgullo ; la 



Iglesia no ineuoscababa el iridividualisino de las naciones, 
pero el protestantismo daba á los gobieriios una indepen- 
dencia absoluta, que so convirtió en despotismo. 

Empezaron R mailifestarse los siiitorrias clel protestantismo 
y sils efectos se dejaron sentir eii el órdeii político antes que 
en el religioso. Persuadir á los pueblos y ;lI los reyes (le que 
podíaii vivir eil una independencia ilirriitacla, ii~dependencia 
que se convirtió en Iiostilidad; persiiadirles de qiie podían 
separar su causa de la cniisa general y servir ante todo sus 
propios intereses, de que debíari preferir 6 todo ese orgiilloso 
individualisino ; imbiiirles descon£ianza y llostiliclad contra el 
supremo poder,  contra el ciistodio de la ii!iidad, contra la 
Santa Sede,  era preparar los acouteciiriientos que viuieron 
despues y coinei-iear el protestantismo ea las ideas políticas 
antes de formularle en las ideas religiosas. 

De tnanera que los iiitereses temporales ayudaron podero- 
sameiite ii la Reforma ; y no se podrii dccir que asigno con 
esto una causa mezquina ii ~ i n  gran acontecimiento, porque 
como derivacion de esa, la Reforma creó poderes , creo' 
intereses, creó siatemas clo política, y nclemIís yn quedan in- 
dicadas las concausas que fí la Reforma coritribnyeron , pro- 
pias unas (36 la naturaleza hnmana, coiiseciiei~cia otras del 
desenvolvimieilto do los sucesos en la hist,orin cle aqiiella época. 

Los resultados fuerotl alterar raciicalrnente el sistema social 
y político conforine al cual habían vivido los europeos; con- 
tribuir de diversos modos á que los gobiernos se hicieran ab- 
solutos, desgarrar las naciones con guerras civiles y el con- 
tinente con Dsuerras iuteriiacionales; torcer el curso de la 

? 
civilizacioii ; impedir que la raza de Jafet cumpliera una mi- 
sioa nobilísima, y destruir lo que se llamaba la criatiaudad, 
unidad admirable constituida por la solícita atencion de la  

. Iglesia católica, y de que no presenta ejemplos la historia 
antigua ni  la moderiia. PITi la larga historia de los antiguos 
imperios asiiticos , ni la accidentada historia de los griegos , 
ni la historia importantísirna da Roma presentan n ~ h s  que 
ejemplos de  unidad poco diiradera , porque faltaba para dar 
cohesioa S la obra de Giro, de Alejandro y del Senado la au- 
toridad moral,  de que no tuvo nooion exacta el miindo anti- 
guo ; únicamente la  Iglesia, en cuanto es posible dadas las 
condiciones de la natilrnleza humana? pudo cons t i t~~i r  ese 
sistema político, susceptible cle perfeccionamiento, cuya des- 



trucciou iio fii& coinpeiisada y que dió liigrii* $ iiila política 
llueva, la política del iiiteréa iiidividual. 

Dcsde que la aasociacioii de piicblos que s e  llainaba In ci-is- 
tiniidad , clice ~ii1 ~noderiio escritor , lia perdido l)oi3 las 1.6 bc- 
lioiics clel pi*otcsLanlisino sii laso,  qiie era la ~ ' I I  católica, y sii 
iiniclad , que reairlit~ en la aiitoriclarl de los Papas ,  los I3s.t;~- 
dos 110 tiene11 otra políticn que la del intarks y del  individua- 
lismo. Coii estc régimeu egoista y iitilitario llau podido en- 
contrar a l g ~ i i ~ o s  iiistai~les tle pnz y dc reposo , inas estc! 
rcposo iiuiica lis sido largo y nqiiella paz fi16 precaria siem- 
pre. Algiiiia vez,  el 01-giillo llniiiauitario ha, crciclo que los 
C o u g r e s o ~ l e  las grniicles poteilcias , por 13 eficacia rlel dere- 
clio y por virt,itCl de la justicia, iuinnueute eii las uaciones , 
ibaii :i crear 1111 h d e n  iiilernacioiinl cle que el muudo no  hn- 
bía liasta eiitouces teniclo iclea. Europa cstá ya deseugañacla 
de  tales Coiigcesos. E l  sistciiia :!ül eqiiilibi-io , que esos con- , -:; 

, ,>+& cilios láicos debiau crcar y couservar, iio lin producido m6.s ', 1 1  6 

resultado qiie iinl~oucr cu toclas pnrtcs la voliintacl d e  los E s -  / { .  IP. 

tados provistos de inilchos batnlloiles. N o  hay eu la E d a d  ! S i -  e _ 
Media dos siglos que linyaii visto guerras tnil coutíuuas y t a n  \? , 
generales coino el período dc doscieutos xíios trnscui-ridos .A: '  y u  

hy.:; desde la paz de Westldi;llia ; y sin cinbargo, estos son t iem- 
pos de  civilixacioii y aqucllvs son por a lg~inos  coi~siderados 
como tieinpos de  bai'bG.rie, y existía11 realmeiite muclios ele- 
nlentos perturbadores. 

Uuaiido toda la cristiaiiclnrl escucliaba 1 : ~  voz d e  los Poutí- 
fices procedía coi] uuidnd , realiznba ctnprcsas g1oi~iosísiin;~s , 
y se aprestaba 6 combatir ii~jiistas agresiones coino la  dsl isla- 
rnisiilo , clue ameiiazaba 121 libertad y la  indopeiideucia cle ELI-. 
ropa;  pero eiupceb ú ser coinbaticla la ailtoi~iclacl de los Pont í -  
fices y el protestai~tisrno acabó de  clcstriiir la sociedacl 
interaacioual q u ~  h a b í ~  filudaclo la Iglesia. Despues de la  lar- 
ga  anarquía prodncicla por las gucrilas religiosas , s e  trató de  
rccoilstitnir ln Ei~ropn. Entonces fuó cciauido Euriclue IV con- 
cibió, 6 aceptí, inris bieu de Sully , lo qiie se llamó su Gran 
proyecto. E l  espíritn iitilitailio recm~ilnzó txl espíritu católico , 
y cil las iluevas coiiibinacioncs sustituyó ii le ai~toridacl cle la 
'Sa~lta Sede la polílica clc, los intereses, lii~iitáildose eii la inri- 

yoría de los c~isos á cstal,lc?cer relncioiics legales, sin giiardar 
gianrleii coiisiclerncioiicr, ;'i Iiis lcyos de In ,jiistlic,ia. 

H E  TlTPFTO. 


